


g      Lecturas de la Liturgia     h
* Lectura del libro de Isaías 55, 1-11

 “Vengan a tomar agua: 
escuchen y vivirán”

Así habla el Señor: ¡Vengan a tomar agua, todos los 
sedientos, y el que no tenga dinero, venga también! Coman 
gratuitamente su ración de trigo, y sin pagar, tomen vino y 
leche.  ¿Por qué gastan dinero en algo que no alimenta y sus 
ganancias, en algo que no sacia?  Háganme caso, y comerán 
buena comida, se deleitarán con sabrosos manjares.  Presten 
atención y vengan a mí, escuchen bien y vivirán.  Yo haré con 
ustedes una alianza eterna, obra de mi inquebrantable amor 
a David.  Yo lo he puesto como testigo para los pueblos, 
jefe y soberano de naciones.  Tu llamarás a una nación que 
no conocías y una nación que no te conocía correrá hacia 
ti, a causa del Señor, tu Dios, y por el Santo de Israel, que 
te glorifica.  ¡Busquen al Señor mientras se deja encontrar, 
llámenlo mientras está cerca! Que el malvado abandone 
su camino y el hombre perverso, sus pensamientos; que 
vuelva al Señor, y Èl le tendrá compasión, a nuestro Dios, 
que es generoso en perdonar.  Porque los pensamientos 
de ustedes no son los míos, ni los caminos de ustedes son 
mis caminos -oráculo del Señor -  Como el cielo se alza 
por encima de la tierra, así sobrepasan mis caminos y mis 
pensamientos a los caminos y pensamientos de ustedes.  Así 
como la lluvia y la nieve descienden del cielo y no vuelven 
a él sin haber empapado la tierra, sin haberla fecundado y 
hecho germinar, para que de la semilla al sembrador, y el 
pan que come, así sucede con la palabra que sale de mi boca: 
ella no vuelve a mi estéril, sino que realiza todo lo que Yo 
quiero y cumple la misión que Yo le encomendé.
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial     –    Is 12, 2
R: “Sacarán agua con alegría
de las fuentes de la salvación” 

Èste es el Dios de mi salvación:
yo tengo confianza y no temo,
porque el Señor es mi fuerza y mi protección;
Èl fue mi salvación.  R
 
Den gracias al Señor
invoquen su Nombre,
anuncien entre los pueblos sus proezas,
proclamen qué sublime es su Nombre.  R

Canten al  Señor porque ha hecho algo grandioso:
¡que sea conocido en toda la tierra!
¡Aclama y grita de alegría, habitante de Sión,
porque es grande en medio de ti el Santo de Israel!  R

* Lectura de la carta de san Juan 5, 
1-9

“El Espíritu, el agua y la sangre”

Queridos hermanos, El que cree que Jesús es el Cristo ha 
nacido de Dios; y el que ama al Padre ama también al que 
ha nacido de Èl.  La señal de que amamos a los hijos de Dios 
es que amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos.  El 
amor a Dios consiste en cumplir sus mandamientos, y sus 
mandamientos no son una carga, porque el que ha nacido 
de Dios, vence al mundo.  Y la victoria que triunfa sobre el 
mundo es nuestra fe.  ¿Quién es el que vence al mundo, sino 
el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?  Jesucristo vino por 
el agua y por la sangre; no solamente con el agua, sino con 
el agua y con la sangre.  Y el Espíritu da testimonio porque 
el Espíritu es la verdad.  Son tres los que dan testimonio:  el 
Espíritu, el agua y la sangre; y los tres están de acuerdo.  Si 
damos fe al testimonio de los hombres, con mayor razón 
tenemos que aceptar el testimonio de Dios.  Y Dios ha dado 
testimonio de su Hijo.
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

Aleluia
Juan vió acercarse a Jesús y dijo: «Éste es el Cordero 
de Dios, que quita el pecado del mundo»
Aleluia

 Lectura del santo Evangelio según 
San Marcos 1, 7-11
“Tú eres mi Hijo muy querido, en ti tengo

puesta toda mi predilección”
Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Juan Bautista predicaba, diciendo:
«Detrás de mi vendrá el que es más poderoso que yo, y yo 
ni siquiera soy digno de ponerme a sus pies para desatar 
la correa de sus sandalias.  Yo los bautizo con agua, pero 
Èl los bautizará con el Espíritu Santo».
En aquellos días, Jesús llegó desde Nazaret de Galilea y fue 
bautizado por Juan en el Jordán.  Y al salir del agua, vio 
que los cielos se abrían y que el Espíritu Santo descendía 
sobre Él como una paloma; y una voz desde el cielo dijo: 
«Tú eres mi Hijo muy querido, en ti tengo puesta toda mi 
predilección».
Palabra de Dios   Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús



g      Evangelio Meditado          fuente: Unos Momentos con Jesús y María      h
	 Hoy la Iglesia celebra la Fiesta del Bautismo del Señor. 
El tiempo litúrgico de Navidad termina con esta fiesta, que 
ocupa el primer domingo después de la Epifanía de Reyes.   
La fiesta de hoy completa en cierta forma la del 6 de enero, 
porque vuelve a contemplar el mismo misterio desde otra 
perspectiva.   El 6 de Enero celebramos la manifestación de 
Dios a los magos que representaban a los paganos, y hoy ce-
lebramos la manifestación de Dios cuando proclama a Jesús 
como su Hijo amado.   Como Jesús, todos los cristianos son 
llamados por Dios y consagrados por Él  para evangelizar y 
colaborar en la construcción del Reino. Así el Reino llega a 
todos y con la colaboración de todos.

	 El Evangelio nos narra el bautismo de Jesús. Poco 
antes de que comenzara la actividad de Jesús, había algu-
nos grupos religiosos judíos en la zona 
cercana al río Jordán, vivían con exalta-
ción la esperanza de la venida del
Mesías.  
	 Juan el Bautista, estaba en aque-
lla región predicando la inminente llega-
da del Señor, y hacía un bautismo que 
consistía en un lavado con agua, al que 
acompañaba la confesión de los peca-
dos.  Así como el pueblo se presentaba 
a hacer estos lavados, se presentó Jesús 
para sumergirse en las aguas del Jordán 
como todos los demás.
	 La insistencia de Jesús en hacer 
la voluntad de Dios, obligo a Dios a pro-
nunciarse en publico reconociendo en 
un hombre, y en apariencia pecador, a 
su amado hijo. Y es que Dios siente cier-
ta debilidad ante quienes, como Jesús, se compromenten 
públicamente a hacer “todo lo que Él quiera”, a los que 
obedecen a Dios, los declara hijos predilectos; a los que 
queren hacer su querer, Dios los quiere como a hijos ama-
dos; Dios encuentra a sus preferidos entre quienes viven 
prefiriendo su voluntad.   La suerte de Jesús, ser hijo amado 
de Dios, está a nuestro alcance, si nos decidimos a cumplir 
todo lo que Él quiere de nosotros. Como Jesús, nosotros 
hemos sido bautizados y desde ese día, Dios nos aceptó 
como sus hijos, pero sólo cuando nos decidamos a hacer 
la voluntad de Dios, seremos sus hijos preferidos.
	 En su bautismo en el río Jordán, Jesús fue elegido 
por Dios como su enviado; allí fue llenado con la fuerza del 
Espíritu para que comience su predicación del Reino y para 
que realice los signos del Reino, aún con dificultades y
a riesgo de su vida.  Y eso es precisamente lo que significa 
ser cristianos.  Los cristianos somos llamados por Dios, 
somos elegidos por Dios , para nuestra vocación cristiana.  
El cristiano es alguien que, tras ser elegido por Dios para 
ser su hijo y mensajero, acepta esa elección y se entrega o 
consagra a Dios de por vida. 

	 Esta elección y esta consagración se realiza en el 
Bautismo, un acto que en la antigüedad sólo se hacía con 
adultos y después de una larga preparación.  En un mundo 
pagano por mayoría, ser cristiano era una elección que 
tenía sus riesgos. Quien elegía la fe, sabía a ciencia cierta 
a qué se comprometía y  qué misión tenía ya qué riesgos, 
incluso de muerte se sometía.  El bautismo transforma al 
ser humano en otro Cristo.  En Belén Jesús nació como 
hombre; pero en su bautismo nació como elegido de Dios 
y consagrado a Dios. Allí nació como anunciador del Reino 
de Dios.
	 Por eso la liturgia entronca el bautismo de Jesús 
con la Navidad, porque ambos hechos se refieren a la 
elección y consagración de Jesús a la misión que el Padre 
le encomienda.  Y este es el sentido de nuestro bautismo. 

El bautismo es nuestro nacimiento a la reali-
dad de la fe, de nuestra vocación divina, de 
nuestra misión de mensajeros del Reino de 
Dios. Como fuimos bautizados de pequeños, 
por la fe de nuestros padres, hoy tenemos 
la oportunidad de reafirmar esa elección de 
Dios y esa respuesta libre que le damos. Hoy 
se nos pide que asumamos nuestro bautismo 
con todos sus riesgos y con su misión, como 
lo hizo Jesús cuando fue bautizado, para po-
der ser hijos preferidos de Dios.
Como cristianos no nos diferenciamos cultu-
ralmente de las demás personas; tenemos 
que trabajar, estudiar, ganar dinero, sostener 
una familia, actuar profesionalmente, diver-
tirnos.  Los cristianos no somos un núcleo 
cerrado, el círculo de los perfectos o de los 
únicos que se salvan. Y eso lo sabemos. Los 

cristianos somos como la semilla que lentamente testimo-
nia la presencia del reinado de Dios.  La diferencia entre 
los cristianos y los no cristianos, es que los cristianos, 
hemos tomado conciencia del llamado y hemos asumido 
libre y responsablemente la tarea de construir un mundo 
armónico desde la perspectiva de Cristo, con sus criterios 
y su propuesta.
	 Hoy Dios nos asocia a su proyecto, nos da su Espí-
ritu de fortaleza, nos une a Cristo, nos reconoce como sus 
hijos y nos invita a una espléndida tarea: trabajar por su 
reinado de amor, de justicia y de paz.   En este año, vamos 
a decirle al Señor:  Señor, hoy al celebrar el Bautismo de 
Jesús, celebramos también nuestro bautismo en el Es-
píritu, y nos sentimos hijos tuyos, amados y predilectos,  
participando de tu vida divina. Hoy comprendemos mucho 
mejor  todo lo que significa estar bautizados, no como un 
rito tradicional de nuestro pueblo, sino como un sentirnos 
llamados personalmente para formar parte de tu pueblo 
y para ser mensajeros de tu Evangelio.

Señor que siempre tengamos presente nuestra misión.



“ustedes son la sal de 
la tierra...ustedes son 

la luz del mundo”
mt 5, 13-16

Tiempo de Navidad
Bautismo del Señor

Ciclo B



Intenciones del
Santo Padre 
enero 2009

Intención General
Para que la familia sea 
cada vez más. un lugar de 
formación en la caridad, 
de crecimiento personal 
y de transmisión de la fe.

Intención Misionera
Para que las diversas 
confesiones cristianas, 
conscientes de la necesidad 
de una nueva evangelización 
en esta época de profundas 
transformaciones, se 
empeñen en anunciar la 
Buena Nueva y en caminar 
hacia la plena unidad de 
todos los cristianos, para 
ofrecer así un testimonio 
más creíble del Evangelio.



Comunidad Católica 
Latina en Bangkok

Casa Provincial de las
Hermanas Salesianas
124 Saladaeng Road

10500 Bangkok
tel.: (02) 234-8549

¡No olviden amigos!  Retomamos la colecta para nuestros hermanos del Hospicio  St. Clare:   
 Tapabocas / Guantes de látex

Pañales descartables para adultos / Gasas
Dettol/Betadyne
Arroz / Ovaltine

"Mayor felicidad hay en dar que en recibir"  Hch. 20, 35.

Tradicionalmente, la 
Semana de oracion por la 
unidad de los cristianos 
se celebra del 18 al 25 de 
enero.  Estas fechas fueron 
propuestas en 1908 por 
Paul Watson para cubrir 
el eriodo entre la fiesta 
de San Pedro y la de San 
Pablo.re la fiesta de San 
Pedro y la de San Pablo.

EL OCTAVARIO POR LA UNIDAD 
DE LOS CRISTIANOS 

Encuentro Mundial de las Familia MEXICO 2009
                                                   www.emf2009.com

CIUDAD DEL VATICANO, viernes 9 de enero de 2009 (ZE-
NIT.org).- Más de un millón de personas participarán en 
las actividades previstas con motivo del Encuentro Mun-
dial de las Familias, que se celebrará del 14 al 18 de enero, 
según se reveló este viernes en la Santa Sede.
En el encuentro, convocado por Benedicto XVI con el tema 
“La familia, formadora en los valores humanos y cristia-
nos”, estarán representados 98 países; participarán 200 
obispos y 30 cardenales, y será cubierto por 318 periodis-
tas acreditados, de los cuales 258 mexicanos.
Estos números fueron revelados en una rueda de prensa 
que fue presidida en el Vaticano por el cardenal Ennio An-
tonelli, presidente del Consejo Pontificio para la Familia.
El evento comenzará con il Congreso Teológico Pastoral, 
que será celebrado entre el 14 y el 16 de enero, y que es-
pera entre 6.000 y 10.000 participantes.
Los actos más masivos serán la celebración festiva de los 
testimonios de las familias del mundo, en la tarde-noche 
del sábado 17 de enero, y la misa solemne de la mañana del domingo siguiente, ante la 
Basílica de Guadalupe.
									         fuente: zenit.org

La Iglesia Hoy


